
CAPITULO XII

DERECHOS DE SOBERANÍA DE COLOMBIA

La simple tenencia de] sucio no constituye pro -
piédad territorial Aunque, como lo hemos visto, los
derechos de Colombia sobre el Putuma y o son, en
ese sentido, anteriores a los del Perú, Colombia no
presenta ese argumento como derecho válido para
ejercer jurisdicción sobre el Putumayo y sus afluen-
tes- debe hacerlo, empero, puesto que el Perú aban-
dona el principio del alt posstdetis de jure, sustitu-
yéndolo con el vii possidetis de fado con el fin de
legalizar su usurpación. Tomando, pues, esta base
de argumentación, encontramos que la ocupación
constante del Putumayo por Colombia hasta 1900,
fue usurpada en ese año por una Casa de comercio
peruana que se convirtió, in gs tarde, en compañía
inglesa Esa organización comercial principió sus tra-
bajos asesinando millares de indígenas colombianos
y muchos ciudadanos de esa misma nación En tanto
que el mundo entero protesta, el usurpador extran-
jero, es decir, el Perú, sigue adelante su campaña
criminal con el fin de retener tierras que pertenecen
a otra nación. Es éste el aspecto general de la cues-
tión, de cuya consideración debe alejarse el princi-
pio del uit possidetis (le Jacto, puesto que el Perú
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reconoce que el territorio en Cuestión es neutral. Poi
esta razón es de la ma y or importancia estudiar aten-
tamente el uti possidetis de jure. Con el fin de que

nuestros lectores se den cuenta clara de los dere-
dios de soberanía que Colombia posee sobre ese
territorio, es necesario hacer breve mención de los
títulos de Colombia que acreditan ese derecho.

Antes del descubrimiento de América e) amperio
de los incas no se extendió jamás en dirección orien-
tal y mucho menos por el Norte hacia el Amazonas.
El reino indígena de Quito no se extendía en direc-
ción de las llanuras orientales más allá de las mon-
tañas. Conquistados por los incas hacia mediados
del siglo xv, ese reino fue subyugado cincuenta años
después por Relalcázar: y Orellana, partiendo de Qui-
to y descendiendo POE el río Napo, descubrió y na-
vegó el importante río que lleva su nombre. En 1538

el Gobierno de Quito incluía cinco grupos de Provin-
cias, a saber- en el Norte, Pasto, Popayán y An-
tioquia ; en elel centro, Quito, Tacunga, Puruhá, Ca-
ñaris, Calvas y Ayavaca, en el Sur, Huancabamba,
Jaén y Yaguarsongo; en Occidente, Atacama, Caras,
Babas, Túmbez, Paita, Piura y Paseos, en el Orien-
te, Macas, Canelas y Quijos. En 154 1, sin embargo,
cuando Carlos y decretó el establecimiento del Go-
bierno de Quito, separó las tres Provincias septen-
trionales (Pasto, Popayán y Antioquia), y las aña-
dió a Santa Fe de Bogotá. Separó también algunas
de las Provincias occidentales y meridionales y las
agregó a Lima, fijándoles como límite los nos Túiu-
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bez y Macara. En el lejano Oriente se suponia que
existían i egiones " aún no conocidas ni conquista-
das " En el mismo año salió de Santa Fe la expe-
dición dirigida por Hernán Pérez de Quesada, titilen
fue el primero en descubrir las regiones bailadas por
los ríos Caquetá y Putumayo. Al mismo tiempo Pi-
necia y otros españoles, partiendo de Quito, explo-
raron las tierras bailadas por el Amazonas, las cua-
les, en 154$, constituían provincias dependientes cxciii-
sivarnente de Quito.

Las regiones s ituadas entre los ríos Napo y Pu-
tumayo, y efflre éste y el Caquetá, eran conocidas
con el nombre de Misiones (le Mocoa y Sucumljios
y dependían invariablemente del Cantón de Pasto,
hecho por nadie discutido ni contradicho. En esa
época primitiva principiaron a fundarse aldeas en
esas regiones; en 1635 llegaron religiosos francisca-
nos de Popayán y Neiva y autoridades civiles que
formaron colonias en diferentes puntos.

En 1717 y 1139 se constituyó el Virreinato de la
Nueva Granada, en el cual quedó incluida la Presi-
dencia de Quito. Limitaba la Nueva Granada con el
Virreinato del Perú por el río Túmbez y por el rio
Macara, en SLi desembocadura en el Amazonas. Un
siglo antes De Vaca había partido de Loja acompa-
ñado de muchos misioneros con el fui de subyugar
a los indios maynas; después de viajar por los ríos
Ucayah, Huallaga y Yavai E, puso a la región el nom-
bre de Maynas, e hizo de ella una Provincia de-
pendiente de QLIIIO. Entre los años de 1616 y 1760
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los misioneros jesuitas y los oficiales políticos fun-
daron veintidós ciudades en las riberas de esos ríos
y conquistaron cuarenta tribus de indios.

Debido a la expulsión de los jesuitas en 1767, las
misiones fueron abandonadas, resultando de ello la
vuelta de los indios al estado salvaje.

No existe ley ninguna que emane del Rey de Es-
paña en la cual, tácita o expresamente, se cancele, re-
forme o modifique ci Real Decreto de 20 de agosto de
1739 que marcaba la línea territorial de jurisdicción
entre los Virreinatos de la Nueva Granada y el Perú
Ese Decreto establece a Popayán y a Quito como
Provincias de Nueva Granada, y de acuerdo con él,
la Corona de España, Cuyos títulos a las regiones
septentrionales del Amazonas quedaban claramente
definidos en el Tratado de San Ildefonso, hacía que
las regiones del Putumayo formaran parte integran-
te del Virreinato de Santa Fe de Bogotá. Hasta el
momento en que se verificó la independencia sur-
americana, las autoridades del Virreinato de Santa Fe
ejercieron jurisdiccióii pacifica sobre toda la región
septentrional del Amazonas

Después de la emancipación de Suraniérica las
nuevas Republicas aceptaron y proclamaron el prin-
cipio del ¡itt possidetis juris de 1810 como base de
sus límites territoriales. Es decir, convinieron en ga-
rantizar la imeg idad de sus respectivos dominios
tal como habla existido hasta ese año y en la mis-
ma forma en que hahia sido establecida por las cé-
dulas de los Reyes de España que crearon los Vi-
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rrcinatos. Capitanías Generales o Presidencias que
más tarde vinieron a ser Estados Soberanos. Por es-
ta razón la Constitución del Congreso de Angostu-
ra de 1818 dice que el territorio de la República de
Colombia "será el mismo que antiguamente forma-
ban la Capitania General de Venezuela y el Virrei-
nato d3 la Nueva Granada, cuyos limites precisos se
fijarán posteriormente, en circunstancias más favo-
rahies." La misma cláusula figura en la Constitución
que dictó en 1821 el Congrcso de Cúcuta. Una v otra

se refieren a la Real Cédula de 1739 que sirve de
base a los derechos de Colombia en relación con el
Perú

En 1824, en una ley aprobada por el Congreso de
Colombia sobre fijación de limites territoriales, se
Armaba "que el Departamento de Azua y incluye las
Provincias de Cuenca, Loja, Jaén y Maynas." No te-
nernos noticia de que el Perú protestara jamás con-
tra esa ley que definía la soberanía de Colombia so-
bre Jaén y i\\aynas En tina ley aprobada por el Con-
greso de Bogotá en 1830 se repite la misma fórmu-
la diciendo que "el territorio de Colombia incluye
las Provincias que antiguamente constituian el Vi-
rreinato de Nueva Granada y la Capitanía General
de Venezuela " Nueva prueba (le lo dicho se en-
cuentra en los artículos 1 y 3 de las Constituciones
de ¡853 y 1863, respectivamente, que dicen: ''Iii an-
tiguo Virreinato de la Nueva Granada, que formaba
parte de la antigua República de Colombia y que ha
venido a formar últimamente la República de la Nue-

9
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va Granada, se constituye en República democráti-
ca, libre y soberana, independiente de toda autori-
dad, dominación o potencia extranjera. Las fronteras
M territorio de los Estados Unidos de Colombia son
las mismas que en 1810 separaban el territorio de¡ Vi-
rreinato de Nueva Granada de las Capitanías Gene-
rales de Venezuela y Guatemala y de las posesiones
portuguesas del Brasil Por el Sur, los límites serán,
provisionalmente, los mismos que define el Tratado
celebrado con el Ecuador el 9 de julio de 1856. Las
demás ['tonteras serán las que hoy separan al Ecuador
y a Colombia del Perú Ese mismo articulo Figura
en la Constitución de 1886 Los textos que hemos
citado de las varias Constituciones prueban que Co-
lonihia ha mantenido persistentemente la tradición de
sus deiechos, sin que en ello hayan tenido la menor
influencia sus muchos cambios políticos Es, además,
evidente que cuando las Constituciones arriba nien-
cionadas decretaron que el territorio nacional de Co-
lombia Fuera el mismo del Virreinato de la Nueva
Granada esto se refería a los limites (le fronteras in-
dicados en la Real Cédula de 1739, con la sola ex-
cepción de la frontera ecuatoriana

Después de la independencia ningún territorio del
continente suramericano quedó a despota, es decir,
sin propietario, de manera que ningún Estado podía
adquirir tal territorio como su descubridor o con-
quistador Fse principio particular del Derecho In-
ternacional americano fue espontáneamente aceptado
en su Origen, siendo corroborado más tarde por ira-
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lados. Fue uno de ellos la alianza firmada en la Asam-
blea Internacional de Panamá ci 15 de julio de 1826
por los Plenipotenciarios de Colombia, Perú. Meji-
co y América Central En 1848 se firmó también un
tratado de federación por los Plenipotenciarios de la
Nueva Granada, Perú, Ecuador, Bolivia y Chile, en el
cual se declaraba que las Repúblicas confederadas

tetiian derecho para mantener los limites de sus te-
rritorios tal como ellos existían en la época en que
se libertaron de España y en que existían los nin-
chos Virreinatos, Capitanías Generales o Presiden-
cias en que se dividió la América española." En 1853
& Ministro peruano Tirado declaró que admitía el
principio del uti possxdelis que expresaba el estado
de cosas que existía con respecto a los limites te-
rritoriales en 1810 y que está vigente en los asun-
tos referentes a derechos territoriales entre las na-
ciones americanas. Puede aducirse prueba ma y or al
mismo efecto para demostrar que el Perú ha reco-
nocido en sustancia y en hecho el principio del ¿tU
possulclw (le 1810, pero como esas pruebas tienen
corno base el reconocimiento y admisión por parte
del Perú, es inútil estudiarlas.

En 1822 el Gobierno del Peru incluyó en un De-
creto sobre circunscripciones electorales las Provin-
cias de Jaén, Quijos y Ma y nas. Esto, naturalmente.
no indicaba intención alguna de incluirse las tierras
situadas al Norte del Amazonas, pues aun en el caso
de que se supusiera que Maynas formaba parte del
antiguo Virreinato del Perú, su jurisdicción nunca se
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extendió más allá de la ribera septentrional de ese
río. Sin embargo, el Gobierno de Colombia protes-
tó contra ese procedimiento del Perú, diciendo "que
si consentía, el Perú se apoyaría en elfo más tarde
para reclamar título de soberanía sobre esa región."
El Gobierno del Perú desistió de su empeño, y el
5 de julio de 1822 anuló el Decreto que incluia en
las circunscripciones electorales a Jaén y Maynas.
Dando así satisfacción plena a Colombia, el Perú re-
conocía el derecho de soberanía de esa nación so-
bre tales Provincias. Un año más tarde se firmó en
Lima un convenio según el cual ambas Repúblicas
aceptaban "como límites de sus respectivos territo-
rios los mismos que primitivamente pertenecieron a
los Virteinatos de la Nueva Granada y el Perú

La situación del Perú en esa época era sumamen-
te crítica, debido a su guerra de independencia con-
tra España. A consecuencia de los graves reveses
sufridos por las tropas peruanas. el Gobierno del
Perú se vio obligado a pedir ayuda a Colombia. Bo-
lívar consintió en enviar 6,000 hombres en apoyo del
Perú; al hacerlo, manifestó así su opinión- "Colom-
bia cumplirá su deber con el Perú enviando sus 1ro-
pas al Potosí. Volverán nuestros soldados a sus ho-
gares y a su patria trayendo como única recompen-
sa el recuerdo del apoyo que prestaron a los pe-
ruanos en la conquista de la libertad. Colombia no
exige una soia pulgada de suelo peruano, porque su
seguridad, su gloria y su felicidad consisten en pre-
servar su propia libertad, dejando que sus hermanas
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repúblicas gocen de su independencia " Cumplié-
ronse tales aspiraciones, y las victoriosas tropas co-
lombianas regresaron a la paria llevando tan sólo
los laureles alcanzados por su heroísmo El Perú se
negó a pagar los gastos hechos ¡mi Colombia, que
constituyeron sencillamente el precio de su indepen-
dencia.

Fue entonces cuando Bolívar, ansioso de evitar una
guerra con e) Perú, envió a Lima una Comisión de
paz que no fue recibida por el Gobierno peruano
El Perú en seguida bloqueó a Guayaquil, y como lo
dice el Mariscal Sucre, "invadió con 8,000 soldados
la tierra de sus libertadores, pero fue derrotado por
4,000 colombianos el 27 de febrero de 1829," cii la
batalla cte Tarqui Posteriormente el Mariscal Sucre,
corno en la época se dijo, "firmó con tina pluma de
paloma un tratado (le paz que debiera haber arran-
cado, como conquistador, con la punta de su espa-
da " En vez de seguir adelante y de destruir com-
pletamente a los invasores, planteando en Lima las
condiciones de paz, que se reducían al reconoci-
miento de la soberania de Colombia sobre Jaén y
Maynas y al pago de las costas de la guerra de la
Independencia, Sucre se limitó a nombrar delegados
por cuenta de Colombia para que suscribieran el
convenio de Jirón, en el cual se estipulaba que 'los
limites de ambas naciones serán arreglados por una
Comisión que tomará como base de dichos límites
la demarcación política que existía en agosto de 1809
entre los Virreinatos de la Nueva Granada y el Perú
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Pocos meses después firmóse un nuevo tratado
definitivo que fue promulgado ese mismo año como
ley colombiana. Era el tratado de Guayaquil, en cu-
yos artículos 3, 6 y 7 se estipulaba que los limites
de los respectivos territorios serian los mismos que
los de los antiguos Virreinatos antes (le verificarse
la independencia suramericana. Ese tratado constitu-
ye un titulo incontrovertible, y fue formado por Co-
lombia y el Ecuador con el fin de defenderse con-
tra los actos proditorios de los pentanos. Ese tra-
tado da fuerza al statu quo que existía antes de la
hatalla de Tarqui. Además, en vista del hecho que
esa batalla debía decidir, a falta de un arre glo por
la vía diplomática, sobre cuál de los beligerantes de-
bía ser propietario de las dos Provincias de jaén y
Maynas, es claro, aun pretendiendo que los títulos
anteriores no poseyeran suficiente validez, que la
victoria de Colombia presupone un derecho incues-
tionable. En ese entonces, naturalmente, nadie 'po-
día suponer que años después el Perú reclamara ju-

risdicción sobre regiones que comprenden una ex-
tensión de tierra que va desde el Norte del Amazo-
nas hasta la cima de las niontaias vecinas a Pasto.

Durante mucho tiempo el Perú negó el derecho
que Colombia tuviera para inmiscuirse en las cues-
tiones de limites entre el Ecuador y el Perú, dando
como razón que, Como las fronteras del Perú no
coexistían con las de Colombia, el asunto concernía
únicamente al Perú y al Ecuador. Convengamos teó-
ricamente en que Colombia no posee una frontera
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común con el Perú y que es el Ecuador quien debe
arreglar teóricamente sus litigios de limites con el
Perú, cosa que no puede afectar en manera alguna
el territorio del Putuma yo La Nueva Granada y el
Ecuador se separaron en 1832, y de esa fecha en
adelante, desgraciadamente los dos Gobiernos no han
adoptado una actitud igual coii respecto a sus con-
troversias de limites con el Perú.

En la primera mitad del siglo XIX el Perú no ejer-
ció acción alguna, de hecho o palabra, sobre las
tici ras situadas al Norte del Amazonas. La guerra
de 1829 estableció el derecho de Colombia sobre las
Provincias meridionales de Jaén y Maynas Sin em-
bargo, en 1853, cuando el Gobierno del Perú dm16
u n Decreto para establecer la Gobernación militar y
política de Loreto, que abrazaba todo ci territorio
que comprendía la antigua Provincia de Maynas, Co-
lombia protestó inmediatamente, basándose en el de-
recho del vii posszdetis.

Años más tarde el Perú, sin tener en cuenta el
Tratado de 1777 entre España y Portugal, celebró
un tratado con el Brasil para la delimitación de fron-
teras, que fue cambiado más tarde cuando se fijo
la línea de demarcación desde un punto cercano a
la desembocadura del río Apaporis a otro punto si-
tuado cincuenta millas arriba de la desembocadura
del Putumayo Según los términos de ese 'tratado,
el Perú cedia territorios que no le pertenecían su se-
creta intención era, indudablemente, la de que se le
reconociera como soberano de la región situada al
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Occidente de la línea indicada. El tratado no Íue
puesto en conocimiento de Colombia, pero posterior-
mente, tan pronto como fue descubierto, Colombia
se dirigió a ambos Gobiernos, haciendo m?nclón de
los derechos que le asistían sobre esos territorios
Como resultado de tales gestiones, el Brasil decia-
rç que no terna conocimiento de que el territorio
en cuestión hubiera sido transferido al Perú, y que
si Colombia lograba hacerlo reconocer como piopio
el Brasil aceptaría esa solución

Teniendo conocimiento el Ministro de Relaciones
Exteriores de Colombia de que no se tenía cuenta
de las protestas de su Gobierno y de que tanto el
Brasil como el Pera se preparaban a llevar a cabo
la de)imiLación de fronteras sobre el terreno mismo,
se dii igió nuevamente a esos Gobiernos presentan-
do una protesta más fuerte aún No por eso se ob-
tuvo que los dos Gobiernos no llevaran a efecto la
delimitación actual de fronteras, porque en 1873 una
comisión nombrada al efecto plantó un poste o mar-
ca de lindero en la confluencia de los ríos Cotuhé
y Putumayo (1). Con el fin de llegar a ese punto.
la Comisión tuvo que pasar adelante del lugar ocu-
pado poi un oficial del Gobierno de Colombia, cuya
casa y oficina estaban situadas un puco más abaio,

(1) El Peru reci;i:ua hoy jurisdiccion al Norte de las cabecera del

Puturna y j Las inscripciones de tos postes decijii (1) 'Lat 2" 53,

12-1.ong 6)" 41 13, (2) Lnnilo do Brazzi-23 de julio de 1873, (3)

'te del i'ert:-2i de joho de 1 S13—í'resr1e,iI e de ¡a Repiibiica, don

Manuel Pardo
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en el Putumayo. La jurisdicción que por cuenta de
su Gobierno ejercía ese empleado se extendía has-
ta la desembocadura del Putuma y o; por esa razón
el Comisario del Brasil, en ¡iota dirigida a él, decía
que "habla observado que la línea de frontera es-
taba mucho más arriba del sitio en que habitaba ese
empleado y desde el cual ejercía jurisdicción por
cuenta del Gobierno de la Nueva Granada, ya para
inspeccionar esa parte del río o para cobrar dere-
chos de exportación sobre los artículos que bajaban
al Brasil", en conclusión, advertía solemnemente al
empleado colombiano "que debía abstenerse de con-
tinuar en el ejercicio de dichos poderes en la región
del Putumayo desde el punto en que este entra al
Amazonas hasta el punto en que habla colocado la
marca del lindero." En otras palabras, la nota cla-
ramente establece el hecho de que hasta ci año de
1873 Colombia había gozado pacífica posesión de
esas regiones hasta la confluencia del Putumayo con
el Amazonas, ya fuera para la inspección de la parte
inferior del Putumayo, o para el cobro de derechos
de exportación sobre los artiulos que bajaran al Bra-
sil." Esto prueba además que el Brasil quedaba si-
tuado más allá del río Putumayo.

Posteriormente el Ministro de Relaciones Exterio-
res de Colombia, en ilota dirigida al Gobierno del
Brasil, protestó contra la demarcación de fronteras
mencionada y declaró que el Gobierno de Colombia
no tenía conocimiento de que el Brasil tuviera de-
recho para proceder de esa manera. El Presidente
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de[ Estado del Cauca dirigió también la siguiente
nota al Prefecto del Caquetá:

Proceda inmediatamente a c :rtar los arboles que tic mencionado

1. rone las (iirzas de que tenga necesidad. 2 A la cabe,.a de dichas

tuerzas, con banderas desplegadas y a tambor batiente, recorra toda

la extension de la tierra que ocupan los colonos extranjeros. a Reuna

a todos los colonos y leales en vot alta el iiie:iiorandurn de nuestro

Secretario de Relaciones Exteriores COrte en seguida los árboles, te-

niendo cuidado de llevar a la capital de la revón la parte del árbol

que contenga la s2ñal de que babia servido para demarcar la frontera

4 Levante un acta en que conste que se (110 ciirnphmuentn c"tricto a

las instrucciones anteriore,y hagala firmar por tos prominentes (II! 105

colonos 5 Notifique inmediatamente después 3 los colonos que deben

abandonar e) territorio sin deinura, y que si q liierer seguir viviendo

alli delien prestar juramento tic que reconocerán y obedecerán nuestra

autoridad nacional Y de que got.:in posesión de la tierra cii nombre (le

los Estados Unidos de Coinnihia. Esto debe constar en un docuniento

ttrmado por dichos colonos, a quienes ¡cera usted en voz alta nuestra

Constitución Nariortal y la del Hstadc, Soberano del Cauca Si hubiere

en esa' re y iones una litera o guarnición ex traiflera, cune notificación

escrita .i su Jele para que desocupe el territorio sin demora En cso

de (lis , otre?ca resistencia o de que desobedezca La urden, usted debe

hacer uso de l] fuerza armada que lo acompaña En caso contrario,

dirija una protesu a at jefe de las luerzas hostiles, (laudo cuenta de clin

a esta Oficina sin deniora Debe usted también enviar un informe de-

tallado d: cuanto suceda. Debe usted también tornar las precauciones

más estrictas para impedir que se corneta Ringan otro acto de usurpa-

c;ón contra nuestro territorio lnjórnc uinit'd iatanieri te a esta Secrel aria

&• cuanto suceda

Después de que fueron cortados los arboles o pos-
tes que sirvieron para demarcar la línea de fronte-
ra, las partes de aquellos en que figuraban las se-
ñales mencionadas Lucran llevados a Mocoa, cii don-
de permanecieron muchos años, hasta que se pudrie-
ron. El Gobierno de Colombia, pues, no se limitó a
protestar por escrito, sino que replicó al acto de la
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Comisión de Ironteras destruyendo las marcas de los
linderos y restaurando la jurisdicción de Colombia
que había sido interrumpida, aunque solamente en
el papel, hasta el río Amazonas. La conducta riel
Perú y del Brasil es tan absurda como el caso ima-
ginario de Alemania y Austria al fijar límites propios
dentro (le los territorios británicos en el Africa Cen-
tral. Además, hoy el Perú pretende poseer sobera-
nía sobre el Putumayo hasta Pasto. Colombia pue-
de. con igual razón y justicia, establecer su derecho
de soberanía hasta Cuzco, y, en verdad, con mayor
justicia, puesto que el dominio del Perú sobre la
región que forma parte de la antigua Provincia de
Maynas está sujeto, como ya lo hemos visto, a un
litigio.

Para reforzar los deiechns de soberanía que Co-
lo piibia ha reclamado siempre sobre el territorio del
Putuma yo, copiamos lo siguiente, tomado de una
tiota dirigida en 1875 por el Ministro de Relaciones
Exteriores de Colombia con referencia a la coloca-
ción de marcas de lindero en el río Putumayo. Por
ella se verá que en ningún tiempo, desde la época
de la independencia, ha dejado Colombia de mante-
ner y defender esos derechos:

L:i preeusio'i para establecer una Unen de fronteras cii territorio

de cniottibi.t sin el permiso de esia nación constituye una vtciación de

sus derechos soberanos, contra la cual me veo en el deber de protestar

"Desde el año de 1855, y especialmente durante la cnnlrnversia di-

po:iiatica que se veriheo entre el Gobierno de Colombia y los repre-

sntarttes di imperio del Brasil, en la ciudad de Bogotá, por los años

de 1 1;.37 y rs:n, se tientos ini que la juri sdiccaS't de Colortibia se exteri-
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dia hasta la ribera cJe! Amazonas, es decir, hasta el Avatiparana Cuino

el rio Putumayo en toda la extensión de su curso corre por territorio

colombiano, cualquier siteraciun en la linea de fronteras es un proce-

dimiento que no va encaminado ciertamente a promover relaciones cor-

diales y corteses entre los dos paises."

En los archivos de Lima existen muchos docu-
mentos oficiales en que se reconoce que Colombia
ejerce jurisdicción sobre las riberas del Amazonas.
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